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	Introducción

Para obtener un buen profesor de enseñanza secundaria no basta que este sepa todo lo que debe enseñar ni más de lo que debe enseñar, sino que es necesario que sepa cómo debe enseñar. 

Joaquín González (1904, p. 445)

	
PresentaciónLa presente tesis es una investigación que se realizó sobre la base de una propuesta de estudio por medio de la cual se indagó sobre la reforma del Diseño Curricular del Profesorado en Ciencias Económicas de nivel medio y superior de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, producida en el año 20141. 

Se identificaron un conjunto de factores sociales, políticos, económicos, demográficos, tecnológicos y otros, que posibilitaron e impulsaron las propuestas de reforma en los diseños curriculares de la formación docente. En ese marco, luego de dicha identificación, se procedió a analizar los datos obtenidos. 

Según Ander-Egg (1999), en relación a las reformas en el diseño curricular, se han registrado en la historia el surgimiento de tensiones hacia adentro de la institución formadora de profesores en ciencias económicas. Se advierte que el mismo Plan de Estudios se dictó en el territorio nacional sin cambios durante treinta y tres (33) años, desde que se creó en 1971, con el Expediente 19.147/71 del Ministerio de Cultura y Educación de la Nación, hasta 2004. Luego se presentaron varias modificaciones, una en 2005 y otra en 2009. Finalmente tuvo lugar la última reforma registrada en el 2014, la cual se mantiene vigente y que trajo aparejadas situaciones de incertidumbres, de dudas y de reflexiones.

Frente a cada reforma surgen preguntas como: ¿Qué se reforma? ¿Por qué se reforma el diseño curricular? ¿Para qué reformarlo? ¿Cómo afecta al trabajo docente, tanto en su calidad como en el horario laboral? ¿En qué campo de formación tienen lugar las reformas?, entre otros cuestionamientos dirigidos a la institución, al gobierno y al sistema político. 

En este sentido, la presente investigación tuvo por objeto de estudio la reforma del diseño curricular del 2014 para el profesorado en Ciencias Económicas. Sobre este punto, se propuso una construcción de variables y su posterior análisis, de forma tal que pueda generarse una comparación entre el diseño curricular vigente y el anterior (2009). La propuesta se hace desde una perspectiva del análisis de caso, partiendo así de una experiencia particular a lo general, siendo aquí eje el estudio del caso del Instituto Superior del Profesorado “Dr. Joaquín V. González”.

	El currículum como campo de estudio





El propósito de analizar el diseño curricular de la disciplina de Ciencias Económicas fue de inducir a la reflexión sobre qué tipo de conocimiento es necesario transmitir, qué saberes priorizar frente a los cambios sociales, demográficos, tecnológicos, políticos y económicos que repercuten en la práctica pedagógica del ejercicio de la enseñanza de la economía en el país.

La educación es un fenómeno necesario e inherente a toda la sociedad humana para la supervivencia de todo orden social (Gvirtz y otros, 2007), sin embargo, la educación a través de instituciones y organismos especializados tiene forma en la sociedad occidental desde la creación de las Universidades. Y a partir de la constitución de estas instituciones en Latinoamérica durante el proceso de colonización, la educación se considera un acontecimiento social que atraviesa a la humanidad toda. Este fenómeno se ha ejecutado principalmente con mayor intensidad en el último siglo, debido a que, de acuerdo con Taba (1987), este se desarrolló bajo múltiples tensiones, las cuales se caracterizaron por la existencia de diversas posiciones políticas hegemónicas, en las que además subyace una concepción económica del hombre como individuo y como sociedad. El hombre es un ser social, político, por lo que puede ser considerado un ciudadano, pero, además, es un sujeto económico, en virtud de que produce, consume y comercializa bienes y servicios dentro de su sociedad, en su demanda de mejores condiciones de vida. Por lo anterior es que la Ciencia Económica —presupone— que produce y brinda algo a cambio, a saber: su producción, esfuerzo, trabajo, saber, ciencia, experiencia, conocimiento, entre otros. Es decir que su rol dentro de la sociedad posee más de una arista según su posicionamiento.

En el marco de las dinámicas económicas del hombre en sociedad, las interrogantes que surgen son: ¿cómo logran convivir los humanos cuando los intereses son múltiples, variados, opuestos y excluyentes? ¿Cómo se cristalizan en los planes de estudios la formación pretendida por cada grupo, subgrupo o cultura hegemónica? ¿Quiénes toman las decisiones de cómo se debe formar un ciudadano para nuestra sociedad multicultural? ¿Cómo fundamenta su propuesta de formación para quienes quiere formar y para qué?

Imen (2008) afirma que, frente al rol de la escuela como institución que sostiene la integración del tejido social, se le exige a dicha institución que responda en concordancia a la demanda que surge de una sociedad globalizada. De acuerdo con lo anterior, la escuela, para cumplir con el lugar socialmente asignado por el sistema educativo, es la encargada de distribuir los saberes, conocimientos, contenidos y habilidades que la elite gobernante con injerencia educativa considera que todos los habitantes y ciudadanos deben saber. Y surge así otro campo de tensiones: ¿qué se enseña? ¿Para qué se enseña? ¿Cómo se enseña en la escuela? 

Lo anterior, depende del eje organizador y estructurador de la escuela, es lo que se denomina currículum, que, según Davini, se entiende 

“como selección, organización y distribución del conocimiento expresado en un documento o plan educativo, sea en cuanto producto de las políticas oficiales o como proyectos elaborados en el nivel de las instituciones educacionales. El mismo implica decisiones políticas, sociales, culturales y técnicas para la prescripción o configuración de las prácticas; y en cuanto a prácticas —sociales, institucionales, pedagógicas— que inciden en la selección, organización, distribución y transmisión del conocimiento” (Davini, 1999, p. 14).

En este sentido la escuela, en su configuración, se sustenta, entre otras cuestiones, en un diseño curricular que estructura la dinámica de su funcionamiento, jerarquiza la propuesta, le imprime su metodología y construye un modelo de educación del ciudadano según su perspectiva pedagógica, social, política, económica y sociológica. Para Marcipar (2014) la escuela no es inocua, la educación no es inofensiva y el currículum no es inocente.

La escuela, como institución creada por necesidad de los Estados modernos, tiene una función que parecía indiscutible para cumplir en la sociedad. Hillert (2011) señala que la escuela es una institución encargada de institucionalizar a la educación, pero todavía se cuestiona o, en el mejor de los casos, es objeto de discusión: para qué está, qué roles se le demandan, qué está dispuesta a ofrecer sin perder su esencia de institución y sus rasgos identitarios. 

Se da cuenta de cómo las instituciones tradicionales han entrado en crisis, siendo cuestionadas, desvalorizadas, desde diversos grupos sociales. La escuela no está al margen de este cuestionamiento. Se cuestiona su razón de ser, se cuestiona si el conocimiento que distribuye es significativo (¿para qué?, ¿para quién?, si transmite valores ¿qué valores?), cabe incluso la incertidumbre respecto de si esta forma ciudadanos. En relación a lo anterior, se cuestiona de la educación, si está capacitada en su diseño e implementación para el trabajo al que se dirige, cómo lo hace y bajo qué modelos. En consecuencia, se da lugar a los interrogantes: ¿qué modelo ideal de ciudadano?; ¿qué trabajo, qué habilidades, qué competencias se desarrollan en los educandos?

Uno de los desafíos de los sistemas educativos sigue siendo lograr una identidad nacional, lograr convivir frente a los múltiples intereses, casi siempre contrapuestos, y además lograr que un plano de la cohesión sea logrado en el aspecto productivo de la actividad económica. El hombre se identifica por lo que hace. Por tanto Puiggrós (2006) refiere, el contenido escolar se ha tornado volátil y cambiante.

En el análisis es preciso mencionar cómo el sistema educativo tiene como propósito formar ciudadanos capaces de vivir en democracia, en consonancia con el prójimo como otro sujeto, con vocación inclusiva y responsabilidad social. En palabras de Tedesco (2005, p. 111–112): “vivir juntos no es un producto automático, natural de orden social. Ahora para vivir juntos, tiene que haber una decisión política, voluntaria, consciente, de hacerlo (…) Entonces es algo que tiene que ser enseñado, tiene que ser aprendido”. Y es precisamente donde actúa el sistema educativo contemplando saberes y valores socialmente significativos, acorde a la exigencia de la sociedad ofreciendo posibilidades de acceder a una formación más compleja y más completa, que contribuya a la integración social y cultural, a la participación ciudadana democrática, e integrando a todos al sistema económico productivo, social, cultural y político-democrático.

Teniendo en consideración la relación entre educación y sociedad, debe atenderse entonces a las características propias de los diseños curriculares de formación docente para el nivel medio y superior, donde varios análisis (De Alba, 1998; Camilloni, 2001; Dussel, 2001; Goodson, 2003; Puiggrós, 2006; González, 2017) concuerdan en que las propuestas se sustentan en la idea de docentes que fomentan la construcción y formación de ciudadanos, que se caractericen por ser obedientes, así como también críticos, participativos, inclusivos, comprometidos, militantes, entre otros valores prácticos de la cultura política democrática.

Los párrafos anteriores no llevan a una sola conclusión, ni tampoco conducen a una sola reflexión, sino que pretenden contribuir a seguir pensando la educación, su función, el rol de la escuela, la composición y configuración del currículum escolar, y la formación de los ciudadanos que ejercen derechos políticos en ámbitos democráticos mientras se encuentran insertos en un sistema productivo, entre otros. Pero también pueden llevar a preguntarse si, siendo la escuela una institución tan cuestionada, ¿por qué persiste en el tiempo? ¿Qué otra institución pude surgir como amenaza? ¿Puede otro dispositivo cumplir similares roles sociales? ¿Cómo contribuye el currículum a sostener a una institución que sistemáticamente es cuestionada y casi periódicamente surgen propuestas de reformas?

El área de estudios del currículum y su diseño es un campo complejo que articula análisis, investigaciones y prácticas educativas en los sistemas educativos institucionalizados y en cada institución educativa en particular, como lo es para nuestro caso en el Instituto Superior del Profesorado “Dr. Joaquín V. González”.

Desde una mirada abarcadora de las múltiples problemáticas del campo de estudio del currículum, siguiendo a Freire (1971), debe considerarse a la sociedad, al Estado y a la escolarización como consecuencia de la acción del segundo —el Estado— sobre la primera —la sociedad—. Sobre estas interrelaciones se construyen teorías y se desarrollan prácticas reguladas por grupos de poder (clases) que promueven sistemas de producción y de resignificación (modelo de contrato social). Además, todo esto acontece en un transcurrir histórico que determina cambios, y las reformas curriculares son una muestra de este proceso interactivo, como bien lo señalan Gvirtz y Palamidessi (1998).


	
Desde el currículum hacia el diseño curricularEl término currículum se encuentra incorporado al léxico escolar en el vocabulario corriente de los que trabajan en educación. Incorporación alimentada por los continuos procesos de reforma a los que se ven sometidos, inducidos y absorbidos la mayoría de los sistemas educativos del mundo. La producción teórica sobre estudios del currículum es amplia y variada. En conformidad con lo expresado por Tyler (2003), dos grandes vertientes pueden observarse: una, de fuerte tradición anglosajona desde Inglaterra y los EE.UU., y otra ligada a estudios europeos y latinoamericanos. 

La expansión del uso del término no muestra siempre claridad de acuerdos, tanto en su desarrollo teórico como en las prescripciones de política educativa o en el desarrollo práctico mismo. Lo que conlleva cierta dificultad por la multiplicidad de sentidos puestos en juego. Lo anterior revela la complejidad del campo de estudios del currículum. 

En cuanto campo, el origen remite a la primera mitad del siglo XX con la expansión de los sistemas educativos nacionales y el desafío de la educación de masas promovido por la economía en las sociedades industriales, con las enormes transformaciones políticas y sociales generadas por estas dinámicas y por el desarrollo de las disciplinas científicas que pretenden interpretar y nutrir con eficiencia estos procesos. En este contexto el currículum, de acuerdo a Tedesco (1996, p. 15) “se refiere a los procesos de selección, organización, distribución social y transmisión del conocimiento que realizan los sistemas educativos”. 

El análisis de los procesos anteriores se sitúa en el problema de las finalidades de la selección cultural y distribución social del conocimiento en el contexto del sistema escolar, que están atravesadas por determinaciones históricas y políticas. Es decir, quién decide qué se va a enseñar y a quiénes, qué recorte de saberes entrarán en el juego distributivo de conocimientos, y qué conocimientos serán los legitimados y cuáles no lo serán. Esta problemática ubica al conocimiento que distribuyen las escuelas dentro de uno de los ejes estructurantes del currículum, las relaciones entre el Estado, la sociedad y la acción de currículum a través de la escolarización.

El currículum se presenta así como un concepto dinámico y además como un espacio de tensiones entre lo que prescribe y la efectiva concreción curricular en el aula de las instituciones. El tratamiento de las problemáticas del currículum incluye así tanto las perspectivas descriptivas e interpretativas refiriéndose a cómo y por qué ocurren los procesos, y a las perspectivas políticas y de acción curricular analizando cuáles son los criterios de intervención y cómo se diseñan y se dirigen efectivamente los procesos y por qué y para qué. 

La perspectiva política y de acción suma nuevos problemas y variadas estrategias de intervención que remiten a tradiciones educativas en determinados contextos, a las formas de organización de los niveles de decisión y al papel de los profesores en este proceso. Así, las políticas de centralización o descentralización de las decisiones en las diferentes reformas educativas afectan a la práctica de los docentes en su nivel de concreción curricular. Las decisiones tomadas acerca de la ejecución curricular en un nivel político alto afectan a otros niveles medios y de las prácticas docentes en el quehacer pedagógico.

El currículum se presenta de esta manera también como un modo de regulación del trabajo de los docentes. En este mismo sentido, el currículum delimita claramente cuestiones de poder, control social, regulación y hegemonía entre los diversos actores, sean ellos políticos, teóricos, especialistas de disciplinas docentes, instituciones educativas y agencias sociales, culturales, gubernamentales, asociaciones civiles religiosas, entre otras; y en las prácticas pedagógicas que se hallan institucionalizadas en las escuelas.

Otro nivel de análisis que solo se menciona pero que no se profundizará en este trabajo lleva a acercarse a otro de los ejes estructurantes del currículum como son los señalados por Bernstein (1977): las relaciones entre la teoría, las políticas curriculares, las tecnologías de diseño y la práctica educativa. Las teorías y tecnologías del currículum han elaborado, a lo largo del siglo XX, una importante batería de técnicas de diseño y evaluación curriculares que han colaborado para regulación curricular y para buscar una definición de la tarea pedagógica del docente como un trabajo básicamente técnico, cuyas reglas hay que seguir, de acuerdo con Arenas y Margalef (2006), para alcanzar los productos terminados proyectados desde las políticas del gobierno. 

Sin embargo, en la dimensión de la práctica del currículum, en la dinámica de las escuelas, no puede ser controlada totalmente desde los organismos ministeriales del gobierno. Esto ha generado, en palabras de Camilloni (2001), en algunos contextos modos diferentes de comprensión y provocado un desarrollo curricular más involucrado con la producción de experiencias locales.

El campo de análisis del currículum se constituye considerando —entre otros— a estos ejes y sus problemáticas, en un espacio de conocimientos y prácticas de múltiples enfoques y dimensiones debido a que su desarrollo se ubica en un campo compartido entre las dimensiones socio-política y económica de los sistemas educativos, del desarrollo del conocimiento, de los contextos escolares y de las prácticas docentes. Además, Filmus (1999) advierte que atraviesa la elaboración de las teorías de la educación y de la enseñanza, en sus dimensiones política, cultural y pedagógica; por ello se considera que implica la elaboración de metodologías de diseño y desarrollo curricular que inciden, de alguna forma, en las prácticas educativas de las instituciones escolares. 

El currículum se ha convertido en los últimos años en un terreno importante de la actuación profesional de los sujetos involucrados en el terreno educativo. Los procesos de elaboración, de desarrollo y de evaluación curricular que resultan de las políticas de reforma curricular, se constituyen en un ámbito de trabajo específico de pedagogos, sociólogos, politólogos, economistas, educadores, filósofos, y de múltiples proveniencias de libres pensadores que colocan su mirada sobre lo público y lo privado. Esto, para Tenti Fantani (2000), está “vinculado a la política, la escuela, y la aplicación de los recursos, realizando una crítica acusadora sobre la composición curricular y discuten los niveles de apropiación curricular en alguna de sus dimensiones de concreción” (p. 77).



	
Una aproximación a las políticas educativas, las reformas curriculares, la legislación y el Instituto Superior de Formación DocenteEl currículum se ha convertido en eje de las políticas educativas y esta relevancia nos lleva a la necesidad de estudiar las políticas curriculares. La política curricular establece quién debe decidir lo que los alumnos tienen que aprender en las escuelas, y qué medios y condiciones pueden posibilitarlo. Es decir, para Filmus y Gluz (2007) la política curricular determina quién toma las decisiones, y sobre todo, el impacto y repercusiones que unos modos tendrán en los profesores, alumnos y en el currículum mismo.

Las políticas curriculares representan una reinstalación del modelo racional, basado en la división del trabajo educacional con fuerte determinación por parte de los especialistas y mayor control de los docentes, alrededor de los valores de conocimiento y eficiencia escolar. Estas nuevas políticas curriculares, las cuales desembocaron en la reforma curricular de 2014, expresan una suerte de contradicción entre los ideales modernos de la ciencia y el progreso así como de la escuela como centro privilegiado para su transmisión en sociedades cada vez más desiguales, con retracción del mercado de empleo y profundas transformaciones en las funciones del Estado. En este sentido, Goodson (2003), advierte que es necesario definir las políticas curriculares y su contexto distinguiendo entre las estipulaciones oficiales y las acciones efectivamente desplegadas para revelar las tensiones que subyacen a las políticas sobre el currículum.

Los gobiernos desarrollan prescripciones curriculares a través de sus políticas educativas. Las políticas de reforma educativa de gran escala colocan al currículum como un aspecto relevante de la reestructuración global de los sistemas educativos y desde hace ya casi tres décadas, el currículum ha sido definido como aspecto central del conjunto de la política educativa en la nación.

En los años 60, las reformas educacionales estuvieron dirigidas a sostener la modernización social y al desarrollo económico. De acuerdo con Puelles Benitez (2006), se aspiraba a la formación de recursos humanos para su desempeño en los distintos puestos de trabajo demandados por la expansión del industrialismo de esos años. En los sistemas educativos latinoamericanos, este movimiento de reformas fue responsable de la expansión cuantitativa del sistema educativo y de la introducción de la formación técnica en el nivel secundario de enseñanza.

Con las reformas educativas y modificación del currículum se inicia un recorrido que continúa hasta nuestros días donde el énfasis central está puesto en el conocimiento, los resultados de la enseñanza y en el currículum propiamente dicho. Para De Alba (1998), las políticas educativas y las teorías del currículum solo pueden comprenderse en el marco del contexto histórico concreto que las genera y les otorga un sentido. Ambas son el resultado de relaciones políticas complejas entre múltiples actores con distintas afiliaciones y perspectivas ideológicas. Por lo tanto, las acciones efectivamente desarrolladas pueden no coincidir con las declaraciones emanadas en los discursos de los responsables educativos de los gobiernos.

Las reformas educacionales se desarrollan en un contexto de globalización política y económica, con liderazgo de EE.UU. y de los países de Europa dentro del proceso de unificación europea. Mientras tanto: 

“En América Latina, las reformas cuentan con una fuerte presencia del Banco Mundial y del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Estos últimos como agencias técnicas (orientando las características de las reformas) y como agencias financiadoras, en un contexto donde el financiamiento es escaso y se reducen drásticamente los gastos públicos de los estados nacionales” (Davini, 1999, p. 81).

La Ley 26.206, de Educación Nacional, en su Título II, el Sistema Educativo Nacional, artículo 12 dice: 

“El Estado Nacional, las Provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, de manera concertada y concurrente, son los responsables de la planificación, organización, supervisión y financiación del Sistema Educativo Nacional. Garantizan el acceso a la educación en todos los niveles y modalidades, mediante la creación y administración de los establecimientos educativos de gestión estatal”.

Así mismo, dicha Ley 26.206, refiriéndose a la Educación Superior, en su artículo 37 establece: 

“El Estado Nacional, las Provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires tienen competencia en la planificación de la oferta de carreras y de postítulos, el diseño de planes de estudio, la gestión y asignación de recursos y la aplicación de las regulaciones específicas, relativas a los Institutos de Educación Superior bajo su dependencia”. 

Mientras, el Capítulo II, la Ley de Educación Nacional, en el artículo 71, explicita: 

“La formación docente tiene la finalidad de preparar profesionales capaces de enseñar, generar y transmitir los conocimientos y valores necesarios para la formación integral de las personas, el desarrollo nacional y la construcción de una sociedad más justa. Promoverá la construcción de una identidad docente basada en la autonomía profesional, el vínculo con la cultura y la sociedad contemporánea, el trabajo en equipo, el compromiso con la igualdad y la confianza en las posibilidades de aprendizaje de los/as alumnos/as”.

En Argentina, las reformas en los diseños curriculares se proponen con el objetivo de responder a las necesidades de cambio suscitadas en los últimos años, es decir, según Dussel (2001) en la formación inicial de los docentes y, a su vez, tal como lo requieren las resoluciones del Consejo Federal de Educación. Las reformas en los diseños se tornan necesarios cuando se considera preponderante actualizar los planes de estudio que se desarrollan en la actualidad; además que los diseños curriculares de las jurisdicciones —la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en este caso— buscarán convertirse en un elemento orientador para la posibilidad de garantizar niveles de formación equivalentes entre las diferentes ofertas formativas de la jurisdicción.

Las sucesivas reformas en los diseños curriculares de formación docente, producidos en los años 2004, 2009 y en el 2014, el cual debió implementarse con la cohorte ingresante en el 2015, no pudieron evidenciar muestras de convocatoria, retención y graduación de alumnos en el nivel terciario para la formación de docentes (Área de Desarrollo Curricular - INFD, 2014).

De esta situación surgen las interrogantes al sistema educativo, de formación docente y a sus instituciones, en relación de si los diseños curriculares son adecuados para el contexto del alumno que ingresa al instituto superior de formación docente con la pretensión de transitar una carrera docente y lograr graduarse, para una posterior inserción laboral.

Conviene subrayar, para focalizar el trabajo de investigación, que se tomó al Instituto Superior del Profesorado “Dr. Joaquín V. González” de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, debido a que este instituto de formación docente es una organización de nivel terciario no universitario que se especializa en la formación de profesores, creada en 1905 como Instituto Nacional Superior del Profesorado. 

Actualmente depende del Ministerio de Educación e Innovación del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y otorga títulos de validez nacional. Dicho Instituto se caracteriza por la búsqueda de la excelencia académica a través de la formación de educadores para la enseñanza de nivel medio y superior no universitaria. Ahora bien, se debe señalar que este Instituto cuenta con diecisiete carreras de grado, siete carreras de postítulos de especializaciones superiores docentes y más de siete mil alumnos, siendo esta la única institución en nuestro país con estas características.

El Instituto está ubicado en el barrio de Balvanera —Ayacucho 632— de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Funciona en su propio edificio desde el año 2006. Las instalaciones son vistas por toda la comunidad como un hito importante, debido a que posibilitaron una cierta estabilidad para la institución y la comunidad, desde su creación en el año 1905, puesto que, funcionó primero en Valentín Gómez 3163, luego en Avenida de Mayo 1400, esquina San José; y después en la Avenida Rivadavia 3577, muy cerca de Plaza Miserere, más conocida como “Plaza Once” (por la estación de trenes “11 de septiembre” del Ferrocarril Sarmiento). 

Los alumnos provienen casi en su mayoría del Gran Buenos Aires, pocos residen en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y viajan diariamente porque eligen estudiar en una institución reconocida como el mejor de los institutos de profesorado y a su egreso lograr una rápida inserción laboral. Esto porque es bien sabido que cuando las instituciones gozan de prestigio ello es beneficioso y retributivo para sus egresados, tal como es el caso de los estudiantes del “Joaquín González”.   

Si bien el alumnado ingresante es heterogéneo en cuanto a edades y a trayectorias escolares, para ciencias económicas se inscriben alumnos que han iniciado una carrera universitaria de contador público, de licenciatura en administración o en economía, pero que por las exigencias académicas y el bajo rendimiento obtenido en la facultad, luego de más de una instancia de exámenes desaprobados, han desistido de continuar y ven al profesorado en economía o en ciencias de la administración como una opción de menor nivel, pero que les podría permitir lograr una inserción laboral pronta. Además, solicitan que se le reconozcan por equivalencias los tramos de la formación específica disciplinar aprobados en la facultad que han logrado aprobar.

Las particularidades antes descriptas del Departamento de Ciencias Económicas, hacen que tome especial relevancia la singularidad del universo de alumnos de las dos carreras del Departamento, debiéndose tener en cuenta las trayectorias formativas de los estudiantes, constituyendo un aspecto crucial al momento de plasmar las políticas curriculares en propuestas pedagógicas y contextualizar la práctica docente sin perder de vista al sujeto que se encuentra prescripto en el currículum. De acuerdo con De Alba (1998) se entiende por currículum:

“a la síntesis de elementos culturales (conocimientos, valores, costumbres, creencias, hábitos) que conforman una propuesta político-educativa pensada e impulsada por diversos grupos y sectores sociales cuyos intereses son diversos y contradictorios, aunque algunos tiendan ser dominantes o hegemónicos, y otros tiendan a oponerse y resistirse a tal dominación o hegemonía. Síntesis a la cual se arriba a través de diversos mecanismos de negociación e imposición social” (p. 59).

El presente trabajo de investigación se realizó tomando al Departamento de Ciencias Económicas, para las carreras de Profesorado Superior en Economía y del Profesorado Superior en Ciencias de la Administración, que inician su funcionamiento con esta denominación desde el año 2009, cuando en concordancia con la Ley de Educación Nacional —LEN— 26.206 entra en vigencia la Resolución del Consejo Federal de Educación N.º 74/2008, donde: 

“el conjunto del sistema educativo nacional muestra una realidad muy discordante. Conviven, en el conjunto de las diferentes jurisdicciones del sistema, titulaciones con una misma denominación otorgadas tras la finalización de carreras docentes de diferente duración, titulaciones con diferente nominación tras la finalización de carreras que habilitan para la docencia en un mismo nivel de enseñanza, titulaciones con reconocimiento en una jurisdicción y no en otras, etcétera”.

Luego esta fue posteriormente complementada en la Resolución 83/09 del Consejo Federal con la normativa referida a titulaciones y a la duración de las carreras de formación docente que habilitan para la docencia en el nivel medio —secundario— y en el nivel superior —terciario— siendo de cinco años de duración, y de modalidad presencial. 

El Instituto Superior del Profesorado “Dr. Joaquín V. González” tiene una marcada identidad y en sus actores se desarrolla el sentido de pertenencia, pero desde las dos gestiones de rectorados en los periodos 2013-2015 y 2015-2017, se han multiplicado los inconvenientes visualizándose aspectos que estaban en estado oculto. Durante el año 2013, por medio del uso del Reglamento Orgánico, la rectora, y los tres vicerrectores fueron elegidos por docentes, alumnos, graduados, y no docentes, siendo cargos que duran tres (3) años en funciones. Por lo visto, puede establecerse que la Institución se ha caracterizado por presentar niveles de democracia, así como pluralidad de los claustros representados. En el año antes mencionado, frente a la convocatoria de la gerencia operativa de Currículum del Ministerio de Educación de la Ciudad de Buenos Aires para trabajar por instituciones y carreras para la reforma en el nuevo Diseño Curricular, el Centro de Estudiantes impidió que la institución participe de las Mesas de Discusión (dicha denominación informal de la convocatoria de la Gerencia Operativa de Currículum a las instituciones —públicas y privadas— para consensuar y acordar los diseños curriculares únicos por carreras que oferta la jurisdicción), para adecuar los diseños según la normativa nacional vigente emanada desde el Instituto Nacional de Formación Docente.

En otro orden de ideas, se estima, siguiendo a Apple (1996), que la estructura del organigrama de la institución es numerosa por sus subdivisiones, compleja en cuanto al funcionamiento y voluminosa por la cantidad de integrantes. Así pues, el número de docentes (contando solo agentes y sin considerar que la gran mayoría tiene más de un cargo o dicta más de una materia), son casi 1.000 personas estables. Por lo cual el número de intereses y grupos cohesionados, puede variar de acuerdo a sus opiniones, así como sus niveles de influencia y participación en lo referido al desempeño de la institución.

Desde la perspectiva de Mintzberg (1990), para diagramar en un esquema a las organizaciones, se debe tener en cuenta que estas se estructuran coordinadamente en cinco componentes, siendo estos: el núcleo operativo, la cumbre estratégica, la línea media, la tecno estructura y el staff de apoyo. Pero el factor menos visible es la coordinación para la división del trabajo en las distintas tareas, y además, puede afirmarse que la supervisión directa y la estandarización de procesos de trabajo son las más adecuadas para una institución educativa de tamaña complejidad como este ISFD y se fundamenta en que la distribución de los cargos permite estructurar un sistema verticalista, de pirámide donde el Rector (gerente, representado en la cumbre estratégica en términos de Mintzberg), puede ejercer el control y la supervisión de los procesos educativos en su conjunto con la participación de los coordinadores de departamentos de profesorados y los jefes de carrera. Además, por la normativa vigente referida al manejo de información y producción de servicios, pueden estandarizarse los procesos productivos, distribuyendo actores y tareas para evitar la duplicación de actividades y promoviendo el aprendizaje mutuo en las diferentes carreras de profesorado, conformando una sola unidad que es la organización (institución educativa). El número de actores que participan en el funcionamiento de la institución aunado con la heterogeneidad de ellos y sus tensiones inherentes a la gestión política de la institución, no deben hacer mella sobre la eficacia de las políticas administrativas, por lo que debe existir un medio para la atención de sus planteos, subordinado al manejo político y la capacidad de negociación, lo cual se evidencia en los acuerdos a los que pueda arribar los actores institucionales en pro de objetivos de educación de calidad para el alumnado.

Para el Instituto Superior del Profesorado “Dr. Joaquín V. González”, en cuanto al conocimiento, las reformas curriculares en curso se orientan a pasar del fomento de la adquisición de conocimientos de primer grado (memorístico), hacia el desarrollo de un conocimiento de segundo grado entendido como competencias (superiores) para operar en el mundo. Sin embargo, las competencias que se reflejen en el primer modelo, son distintas a las destrezas del segundo. Las primeras son destrezas necesarias para operar en un mundo invariante, y por lo tanto se trata de destrezas invariantes de primer grado: saber leer, descifrar, entre otras. Las segundas son destrezas requeridas para operar en un mundo turbulento, perplejo y cambiante. “En este universo, las destrezas son otras, se trata de meta destrezas tales como el autoconocimiento, la capacidad de análisis, autoevaluación, capacidad comunicativa, capacidad de adaptación, creatividad” (Cassasus, 2000).

Para el caso de los institutos superiores de formación docente la responsabilidad es doble: por un lado, reciben a un alumno que viene acompañado de sus propias problemáticas y no es coincidente con el alumno descripto en el ideal de alumno ingresante de profesorado, pero además (en caso que se gradúe) tendrá que interactuar con niños, adolescentes y adultos que como él no tienen cabida en el formato prescripto de la institución educativa creada siglos atrás. Por ello, se considera que la actualización de los planes de estudios es indispensable pero no suficiente. En los diseños curriculares, en palabras de Camilloni (2001), queda plasmada una propuesta, con contenidos prescriptos en su abordaje general. 

Dado a lo anterior, la propuesta de enseñanza debe conformarse de contenidos flexibles, aspectos metodológicos variados y socialmente significativos, ya que es una tendencia marcada que los alumnos, quienes son los futuros docentes, deben tener presentes en sus prácticas pedagógicas en su actividad profesional futura. Lo anterior se entiende desde el punto de vista en que, en virtud de que se cumplan los tres aspectos anteriores, sus propias experiencias como alumnos en dicho proceso educativo les permita a los futuros docentes manifestar la misma flexibilidad, variabilidad metodológica y significación social cuando ejerzan ellos mismos como docentes en un aula.



	
El problema de investigaciónSe ha mencionado anteriormente que la presente investigación tuvo por objeto de estudio la reforma del diseño curricular del año 2014 para el profesorado en Ciencias Económicas. También se ha referido a la intención de generar un análisis comparativo entre el diseño curricular vigente (2014) y el anterior que fuera reformado (2009), esto a partir de la propuesta metodológica del análisis de caso. Dado que lo que se buscó fue generar interpretaciones generales partiendo del análisis de un caso particular, se ha seleccionado el caso específico a analizar el Instituto Superior del Profesorado “Dr. Joaquín V. González”, por su antigüedad, prestigio e importancia, además de que su razón de ser se centra en la formación de educadores.

En este sentido, el problema se orientó a la reforma curricular del profesorado en Ciencias Económicas para nivel medio y superior, teniendo a consideración que el análisis de la presente investigación buscó identificar qué contenido se modificó en la reforma curricular, asimismo qué factores la impulsaron, cómo se visualizaron los diseños curriculares y cuál fue el nivel de la participación de los docentes en la reforma del 2014.

Es así como el principal interrogante de la investigación se define tal como sigue: ¿Por qué, para qué y cómo se realizó la reforma curricular en el Instituto Superior del Profesorado Dr. Joaquín V. González? En este orden, pueden formularse los siguientes interrogantes:


	¿Qué factores posibilitaron y cuáles inhibieron las posibilidades de la reforma curricular en el Instituto?

	¿Cuánta y cómo fue la participación de los docentes en la última reforma?

	¿Cuáles fueron las decisiones adoptadas y por quiénes?







Partiendo de las anteriores interrogantes, su resolución aportó los datos necesarios para cumplir el objetivo principal de la presente investigación; objetivo que puede ser formulado como sigue: Indagar y Comprender por qué, para qué y cómo se realizó la reforma curricular de 2014 del profesorado en Ciencias Económicas de Nivel Superior del Instituto Superior del Profesorado “Dr. Joaquín V. González”, ubicado en la CABA.

Para llevar a cabo lo anteriormente determinado como objetivo general, fue necesario lograr ciertos objetivos específicos:


	Identificar y analizar los factores que posibilitaron o inhibieron las posibilidades de la reforma curricular en el Instituto Superior del Profesorado.

	Analizar los modos de participación de los docentes en la reforma curricular

	Caracterizar la toma de decisiones adoptadas en torno a la reforma del diseño curricular del 2014.



En definitiva, la presente investigación se centró en la reforma curricular del año 2014, en la identificación y profundización de los factores que promovieron las modificaciones en los Diseños Curriculares, enmarcado en la política educativa situada, en un contexto político, económico, demográfico, tecnológico, social y educativo, principalmente.


	
Anticipación metodológica de la tesisPara la investigación en torno a las políticas de formación docente desde los diseños curriculares, se realizó un abordaje de perspectivas cualitativas, a través de un diseño metodológico de investigación de campo, por medio de la cual se estimó la obtención de los datos in situ necesarios para la comprensión del significado que le otorgan los actores sociales al fenómeno que se pretende indagar, el diseño curricular y su reforma, contextualizando en las políticas educativas. En el estudio se hizo hincapié en la construcción social de la realidad en donde se buscó responder a preguntas que ponen el énfasis en cómo se produce la experiencia social y con qué significados. Según Arias (2000, p. 31), “la investigación de campo es aquella que consiste en la recolección de datos directamente de los sujetos investigados, o de la realidad donde ocurren los hechos (datos primarios), sin manipular o controlar variable alguna”.

Una investigación cualitativa permite el análisis del discurso dentro de un contexto temporal, lo que implica la formulación de conceptos que se van creando en un continuo ir y venir de la información empírica a la construcción de la teoría. Es decir, el abordaje cualitativo se realiza desde una perspectiva global, se estudian a las personas en su contexto en las situaciones en que se hallan insertas, se intenta captar la definición de la situación que efectúa el propio actor social y el significado que este le otorga para interpretar los hechos. Se contempla la totalidad de la situación en la que se ubica la unidad de análisis (Marradi, 2007).

Para la presente propuesta, fundamentalmente se diseñó el uso de herramientas de recolección de datos cualitativos a través de cuestionarios abiertos, genéricos y amplios, encuestas y entrevistas, en conformidad con lo planteado por Arias (2000, p. 32), quien refiere a esta última herramienta como “una estrategia oral o escrita cuyo propósito es obtener información”. Así pues, en pro de la obtención de datos cualitativos para la realización de un estudio de caso dentro de la institución Dr. Joaquín V. González, se desarrolló un trabajo de campo en el que la información fue obtenida directamente de los sujetos investigados. 

Además, siendo el objeto de investigación tanto las opiniones como la adecuación a las reformas del diseño curricular en el periodo comprendido entre (2004 y 2014), se previó el uso de datos secundarios, entorno a los referentes bibliográficos encontrados tanto en las leyes que promulgaron las reformas, como en las producciones de los docentes como aportes para el desarrollo de los diseños curriculares. Conviene subrayar el estudio del currículum, en cuanto a sus componentes formales, en pro de analizar la propuesta desde la coherencia pedagógica, la cohesión, el proceso de construcción del perfil de egresado a través de la conformación de los campos y los espacios de formación.

Según Arias (2000) se entiende por estudio de caso “cualquier objeto que se considera como una totalidad (...) puede ser una familia, una institución” (p. 32). En síntesis, para el abordaje investigativo de los diseños curriculares, se realizó un estudio de caso, que se consideró de importancia y relevante en su ambivalencia entre lo que tiene de único y lo que tiene a la vez de común, por lo que según Stake (1999): 

“se espera que abarque la complejidad de un caso particular. (…) Estudiamos un caso cuando tiene un interés muy especial en sí mismo. Buscamos el detalle de la interacción con sus contextos. El estudio de casos es el estudio de la particularidad y de la complejidad de un caso singular, para llegar a comprender su actividad en circunstancias importantes” (p. 16).

En este sentido, el criterio de selección de la muestra es intencional y se seleccionaron participantes que se inserten en las características consideradas relevantes para dar respuesta como informante clave. Siendo el objeto de análisis el diseño curricular para el profesorado en Ciencias Económicas implementado en el año 2015, se configuró como unidad de análisis al diseño curricular de 2014, transformando en variables a los campos de formación: general, específico disciplinar, y de las prácticas docentes. Por lo cual, todo aquel sujeto que sea afectado por alguna de estas variables o todas, puede ser considerado como sujeto de la investigación.

El hecho de que la investigación se llevara a cabo dentro de una institución educativa, con una fuerte trayectoria y tradición en la investigación educativa, lo constituye en una fortaleza que facilitó el desarrollo del trabajo. Lo anterior presenta relevancia en correspondencia con el objetivo que se planteó de encontrar dentro de los miembros estables de la institución un número significativo de participantes, dentro de los que se pueden encontrar tanto profesores de aula como coordinadores. 

Los sujetos seleccionados, al dar su consentimiento informado, se erigieron como informantes claves. Se realizaron entrevistas a autoridades políticas, tales como: ministros de Educación de la Nación, de la CABA, la Subsecretaria de Coordinación Pedagógica e Inclusión Educativa, el director general de Educación Superior, la directora de Formación Docente, y la directora general de Planeamiento Educativo del instituto, a la rectora del instituto, al director de la carrera, el Coordinador Académico, y también docentes del campo general, disciplinar y de las prácticas profesionales, todos los cuales eligieron mantener o no su anonimato según lo requirieron. En este sentido, se buscó fomentar una obtención mucho más espontanea de los participantes, respecto a la temática, ya que el cariz fundamental gira también entorno a lo político. 

En referencia a las técnicas y a las estrategias de construcción de datos, se aplicaron, como se mencionó anteriormente, principalmente aquellas que revelaban datos cualitativos, siendo las principales herramientas las entrevistas abiertas a los informantes claves arriba mencionados con preguntas amplias, abiertas y genéricas, en concordancia con las interrogantes que guían la investigación. El tipo de entrevista implementadas es del tipo no estructurada, informal, que según Bavaresco (2006), se caracteriza porque “hace la pregunta y se le deja libertad total, sin interrumpirlo” (p. 113).

Las opiniones sobre los diseños curriculares pueden conducir a un proceso en el cual se interpretan o sintetizan los elementos del diseño curricular y los programas (Castillo y Cabrerizo, 2006). Por ello, se planteó en la investigación fomentar el análisis y la comparación de aspectos referidos a la estructura, la organización del plan de estudios y el rendimiento académico; tomando como ejes su vigencia, su congruencia, las continuidades temporales, así como también la coherencia entre campos de conocimiento con la realidad actual del mundo, o más específicamente del país. A su vez, la información puede ser complementada con datos relativos al perfil del egresado, del desempeño docente y del rendimiento académico por campos de formación; todos ellos vinculados con el perfil socioeconómico del estudiante, ya que el macro-objetivo de la investigación es propiciar un escenario conveniente para el desarrollo de competencias educativas en el estudiantado.

En otro orden de ideas, siguiendo a Hernández, Fernández y Batista (2006), “para el análisis de datos cualitativos, se opta por la modalidad de análisis del discurso, en la búsqueda de producción del sentido, centrado más en cómo se dice y menos en el qué se dice del objeto de análisis” (p. 88), adhiriendo a las críticas a este enfoque que señalan que se sustenta en los puntos de vista del investigador quien relaciona sus elaboraciones conceptuales y sus interpretaciones según su propio presupuesto teórico. Se debe recordar que un análisis del discurso siempre es semántico. 



	
Alcance de la tesis y propuestas de aportes al campo de estudiosCon la presente investigación se propone contribuir, con aportes reflexivos sustentados desde un posicionamiento teórico, a distinguir las tensiones de los actores en una reforma curricular, y a inducir en la observación de la política educativa en alguna de sus manifestaciones. Las políticas educativas (y dentro de ellas el currículum para la formación docente) se llevan a cabo dentro de una trama de múltiples factores: económicos, políticos, sociales, demográficos, tecnológicos, socioambientales y merecen una reflexión de fondo respecto del análisis de situación, del cual surgen sus propuestas. 

El análisis de las reformas curriculares permite obtener información para formular hipótesis acerca de cuáles son las intencionalidades en las modificaciones de los contenidos a enseñar, pretende visibilizar los factores que inducen a una variación curricular y busca instalar como dispositivo para percibir posibles cambios y condiciones de posibilidad para renovar los diseños curriculares.



	Estructura de la tesis



La tesis se compone de nueve capítulos, siendo el presente el Capítulo I, a los que le sigue un anexo en formato digital que completa la información y se constituye en la fuente de referencia para dilucidar elaboraciones y afirmaciones que se encuentran desarrollados en el cuerpo de los capítulos y que con la lectura de los datos contribuye a una mayor comprensión. A continuación, se describe brevemente el contenido de los mismos y su aporte a la tesis general.

El Capítulo II expresa el contexto teórico y los antecedentes de la investigación, y comienza su inmersión en el campo teórico del currículum, el contexto teórico, las conceptualizaciones y las decisiones acerca del currículum, las decisiones curriculares para la formación docente. Además, se realiza una breve y descriptiva exposición de los antecedentes investigativos en temáticas similares a la que se indagan y que se han tomado para sustentar la presente investigación, para la reforma curricular en la formación docente.

El Capítulo III presenta las cuestiones metodológicas y pretende responder los interrogantes referidos en torno a cómo se llevó adelante la investigación que tuvo en el centro al currículum como construcción en objeto de investigación. Asimismo, da cuenta del diseño de la investigación para abordar el análisis del currículum, para continuar con las estrategias de análisis para el desarrollo del “Estudio de caso”, por lo cual; se hace preponderante el análisis del discurso. Para llegar a dicho punto se requirió de la utilización de los instrumentos de construcción de datos, siendo las técnicas principales la entrevista y el análisis documental de documentos curriculares, que incluyen diseños curriculares y programas de estudios de materias pertenecientes a los diferentes campos de formación.

El Capítulo IV se ocupa de las dimensiones políticas del currículum para la formación docente. Es el apartado que describe el recorte tomado del sistema educativo argentino, la formación de docentes en general, iniciando por la formación de los maestros y que continúa con la formación de profesores para el nivel secundario y superior. Aborda la temática referida en la legislación con la formación docente inicial: la Ley de Educación Nacional N.º 26.206, describe la función del Instituto Nacional de Formación Docente del Ministerio de Educación Nacional como organismo centralizador de las políticas educativas del subsistema formador. Además, realiza un análisis descriptivo del marco normativo de la formación docente con las resoluciones del Consejo Federal de Educación.

El Capítulo V expone las temáticas referidas al currículum para formación de docentes de nivel secundario y superior, realizando un recorrido que en su parte inicial sitúa históricamente al Instituto Superior del Profesorado “Dr. Joaquín V. González” y su creación por decreto nacional del año 1905, la creación de los profesorados para el nivel secundario en el año 1971. En paralelo describe la conformación de los campos de formación y la sucesión de trayectos, espacios, campos de formación general, específico y de las prácticas profesionales de los diseños curriculares de los años 1971, 2004, 2009 y 2014.

El Capítulo VI describe la formación disciplinar y las ciencias económicas para la formación docente. Desde su introducción propone su inmersión en la especificidad de los interrogantes y las respuestas posibles de la formación de profesores en ciencias económicas, la creación del profesorado superior en economía y del profesorado superior en ciencias de la administración. Además, en su segunda mitad se incursiona en las perspectivas y nociones de los proyectos de Nación que pueden inferirse que se bosquejan en las propuestas de enseñanza de la economía, con un análisis de documentos, de las materias de Economía I, Economía II, Economía III, Introducción a la Economía, Microeconomía y Macroeconomía de los programas de los planes de estudio.

El Capítulo VII presenta un análisis de los diseños curriculares del profesorado en Economía. Se analiza la estructura y la organización de los planes de estudio, donde una sucesión que abarca desde 1963 a 2014 da cuenta de las reformas acontecidas en ese período. Además, la comparación del Diseño Curricular de 2009 con el de 2014, muestra los cambios en algunas de sus dimensiones señaladas para este fin, tal como los propósitos formativos, la presentación de los campos de formación —General, Específica, de las Prácticas Profesionalizantes, el surgimiento de los Espacios de Definición Institucional— con sus respectivas cargas horarias. Es el capítulo que da cuerpo y cristaliza la investigación con el análisis de las entrevistas, de los diseños curriculares, y de los programas de estudios: los fundamentos, los objetivos, las propuestas metodológicas, los contenidos que se abordan, los requisitos para aprobar las materias en referencia a la asistencia de los alumnos a clase, las evaluaciones parciales, los trabajos prácticos y el sistema de promoción con o sin examen final, la bibliografía del alumno y la bibliografía del docente.

El Capítulo VIII analiza la reforma curricular de 2014 en cuanto a sus tensiones, los actores y sus disidencias. Se describen los fundamentos de la reforma curricular de 2014, los interrogantes de por qué, para qué y cómo se realizó la reforma curricular de 2014, se exponen los puntos de vista de la reforma curricular desde los diferentes actores en cuanto a sus experiencias y precepciones, el objetivo de la reforma curricular, los factores más relevantes de dicha reforma, se observan los factores que impulsan a las reformas curriculares y los factores que las inhiben. Y, por último, los modos de participación de los docentes en relación a sus propias experiencias y percepciones. 

El Capítulo IX compila sintéticamente y a modo de conclusión final el Trabajo de Investigación, las reflexiones de desenlace a modo de síntesis de la tesis como investigación, la formación docente, la composición del diseño curricular para la formación docente, los factores que impulsan a las reformas curriculares, la formación docente como concepto dinámico, mencionando a los cursillos como materia incipiente de la capacitación docente para llegar a los postítulos docentes como especializaciones superiores docentes generales y específicas de la formación. Además, se sugieren y plantean interrogantes posibles que podrían dar continuidad a la línea de investigación.



					
	Marco teórico y antecedentes 
de la investigación

Cualquier mirada al interior de las aulas siempre estará condicionada por las teorías sobre el currículum y metodologías de la investigación que existen en cada momento socio-histórico y de las que se valen quienes realizan análisis de la práctica en estos contextos educativos.

Jackson (1992, p. 11)


	
PresentaciónLas políticas educativas y sus decisiones curriculares instalan en el discurso educativo lo referido al contenido del proceso de enseñanza al estudiantado, entendiendo el proceso educativo como base de la homogeneización social y la igualdad de oportunidades para los individuos, vinculándose desde el diseño curricular la calidad educativa y la distribución del conocimiento disciplinario y tecnológico por parte de las escuelas en aras del desarrollo individual y social. Las políticas curriculares se constituyen así en la justificación nodal para el logro de la equidad educativa y social que se proclama desde los organismos del Estado como representantes de los agentes de gobierno. En la práctica actual este discurso se genera en un contexto de creciente desfinanciamiento del sistema educativo y en un avance de la privatización de los servicios educativos. No solo a través de la oferta de educación privada en sí misma, sino también en la celebración de acuerdos, convenios y prestaciones de servicios relacionados con la educación de agentes privados tales como Organizaciones No Gubernamentales, Asociaciones Civiles, Fundaciones, Universidades privadas y públicas donde estas últimas readecuan su oferta de especializaciones y suministran servicios educativos que se convierten en fuentes de ingreso de ellas mismas. 

En las últimas décadas en los países occidentales se ha consolidado como tendencia, la importancia central del currículum en el marco de una política educativa caracterizada por la descentralización administrativa, el financiamiento de los servicios educativos de las jurisdicciones locales y la regulación desde el Estado nacional para velar por el cumplimiento normativo de los acuerdos entre este y los estados provinciales. 

Abordar un estudio de investigación sobre el Currículum, como propone la presente tesis, conduce a reflexionar sobre su construcción y a cuestionar los parámetros políticos y epistemológicos sobre los que se cristaliza la definición curricular, como bien establecen Diker y Feeney (1998) y Dussell (2010). En este sentido es posible formular que “la forma en la que una sociedad selecciona, clasifica, distribuye, transmite y evalúa el conocimiento educativo que considera público refleja tanto la distribución del poder como los principios del control social” (Goodson, 2003, p. 21), es decir, da cuenta de la estructura social y los principios tecnológico-económicos de una sociedad en específico.

En este sentido, se considera que las políticas educativas resultan de la toma de posición del Estado y otros actores alrededor del surgimiento, tratamiento y resolución de cuestiones socialmente problematizadas (Filmus, 1999). Por lo tanto, se propuso una investigación que busque incluir las políticas educativas concretas en el marco del análisis crítico de las relaciones de poder, de modo de repensarlas a partir de cómo es en un determinado período el sistema educativo y cómo sería deseable que fuera, tomando así posicionamiento en un determinado marco teórico.

La presente investigación se fundamentó desde el enfoque teórico de Achilli (2006), quien propone, desde una perspectiva situacional y compleja, observar el diseño curricular como un proceso de construcción de conocimiento, principalmente y centrado en la normativa vigente, los documentos curriculares —que son productos de esa misma normativa—, con el adicional de indagación en los actores políticos involucrados en la modificación de los diseños curriculares, ampliando la participación a voces representativas, y en el caso particular que nos compete, para la formación de docentes en ciencias económicas tales como los directores de carreras y coordinadores de ejes disciplinares del instituto Superior del Profesorado. Se entiende por investigación referida la formación de docentes según la autora Achilli (2006), “al proceso por el cual se construyen conocimientos acerca de alguna problemática de un modo sistemático y riguroso” (p. 20), es decir, abarcando lo metódico, basado en criterios y reglas que, aunque flexibles, definen las condiciones en que se producen determinados conocimientos.



	
Marco teóricoLa educación es indispensable para propiciar una concienciación de las masas, ya que en una sociedad es posible la reflexión propia sobre su tiempo y su espacio, y, a través de ella, se postulan modelos de cambio, de ruptura y de transformación social. Para Freire (1971), la educación verdadera es praxis, reflexión y acción del hombre sobre el mundo para transformarlo.

La relación que tienen los alumnos frente al currículum escolar difiere según la clase social. Los hijos de los grupos subordinados poseen un “capital cultural”, como una cultura aprendida cuyos contenidos y características estructurales se diferencian en gran medida de la cultura incorporada por los hijos de las clases dominantes —clases altas y medias urbanas— por ejemplo; y la distancia entre el conocimiento que trae incorporado el alumno al entrar a la escuela y el currículum escolar determinará las probabilidades del éxito o del fracaso escolar. Para Tenti Fanfani (2000), si la escuela usa el mismo modelo pedagógico para todos los alumnos es posible que muchos de ellos encuentren dificultades muchas veces insalvables para “aprender” determinados contenidos culturales que se consideran como “oficiales”.

En la perspectiva de Bernstein (1977), interrogarse acerca de cómo una sociedad selecciona, clasifica, distribuye, transmite y evalúa el conocimiento social, refleja una determinada distribución del poder entre las clases y un modelo de control social. El currículum escolar define lo que cuenta como conocimiento válido en la sociedad. La pedagogía se refiere al modo de transmisión dominante y la evaluación define lo que cuenta como realización o incorporación válida de este conocimiento por parte de los alumnos.

El Estado argentino es el organizador del sistema educativo y en uso de sus atribuciones es quien debe garantizar el acceso, permanencia, retención y graduación de los alumnos, convirtiéndose en garante de la oferta en la formación y actor principal como impulsor de la calidad educativa. En la actualidad el acceso a la educación es un derecho que pocas veces se cuestiona públicamente.

En este sentido, y contextualizado en la complejidad de abordar el análisis de los diseños curriculares en el contexto social y económico, es necesario determinar un nivel de análisis al concepto de lo político, dado que caracteriza como tal las políticas educativas que, en un orden específico recaen en su formulación como diseños y reformas curriculares. En primera instancia lo político como categoría es entendido desde la filosofía griega como polis la cual traduce “ciudad”, noción que evolucionó en la filosofía política a considerarse en la Modernidad, con autores como Maquiavelo, Locke y Hobbes como el uso del poder para afectar las estructuras de poder de una sociedad (con sus particularidades a cada autor De la filosofía moderna). 

Así entendido lo político debe relacionarse con la concepción de política educativa, la cual es secundada por la presente investigación desde las comprensiones de Taba (1997), quien define política educativa como un fenómeno instrumental de poder, es decir, como un medio para el logro de determinados fines referidos a la educación, tales como la formación ciudadana, la transmisión de conocimientos, la socialización para el trabajo, el contenido de dicha socialización, entre otros. De ahí que la acepción del término lo político nomina a las políticas educativas en cuanto caracterización como fenómenos de poder, es decir, que afectan las relaciones sociales y la estructura de poder en sí mismo de la sociedad. Tomando esta segunda acepción, según Filmus (1999), se permite comprender a todo plan de acción como estrategias diversas de dominación producto del conflicto de intereses sociales. Aquí se preguntará qué intereses y valores subyacen a las discusiones y resultados parciales de las mismas en torno a la consecución de dichos planes de acción. 

La investigación se centró en la identificación de factores que, dentro de las estructuras de poder, según los actores principales, promueven las reformas curriculares para la formación de docentes, enmarcado en políticas educativas que revelan características políticas y que se sitúan también en un contexto político, educativo, económico y social. Una perspectiva más integral, según Puelles Benítez (1996), se origina a partir de lo siguiente: 

“la política de la educación nos facultará para conocer la realidad que le es propia desde un doble plano: de una parte, será posible estudiar todo grupo social en el que se manifieste cualquier tipo de poder en la aplicación de unos medios a unos fines educativos —hablaríamos entonces de política de la Iglesia, de los sindicatos e, incluso, de la misma familia en cuanto agente de la educación—; por otra parte, será necesario estudiar las manifestaciones en la educación del poder político por excelencia, el Estado. En ambos casos se utiliza la policy y en ambos casos se usa del poder —la politics—, pero la diferencia estriba en que en el segundo caso el poder del Estado, el poder político por antonomasia, garantiza la realización de sus objetivos gracias a la posibilidad eventual del uso de la violencia, monopolio que se reputa legítimo en función de los valores que encarna el Estado y que en las sociedades democráticas se concretan en la carta magna que es la Constitución (p. 72).

Abordar alguna de las temáticas referidas a la política educativa y entre ellas a las reformas curriculares, implica situarse en un modelo social que puede estar en mayor o en menor medida explícito, que lleva a una imagen de las relaciones sociales deseables y a una idea acerca de la relación entre Estado y Sociedad. Al mismo tiempo, el estudio de las políticas educativas no es ingenuo. La selección e interpretación de hechos y acontecimientos de la vida política educativa involucra una toma de posición frente al fenómeno social que se focaliza desde el conocimiento de las condiciones sociales en que se define y despliega este tipo de políticas que es posible indagar, investigar, cuestionar con la finalidad de polemizar acerca de las relaciones de poder entre el Estado y los grupos afectados por las políticas educativas. Para el autor es preponderante examinar las relaciones inevitables entre el sistema educativo y el sistema político (Puelles Benítez, 1996).

Desde la postura de Tenti Fanfani (2000), lo que se enseña en las escuelas no tiene una razón de ser propia, es decir, no es independiente de lo que sucede en otras dimensiones relevantes de la vida social tales como la economía, el desarrollo del conocimiento científico y tecnológico, el sistema político y la estructura social, entre otros. El currículum cambia en cada período o etapa del proceso histórico. No existe un conocimiento escolar entendido como una esencia, como un contenido válido de una vez para siempre. En cada momento histórico se enseñan determinadas cosas y no otras, se enfatizan ciertos elementos del saber, por ejemplo ciertas disciplinas, o temas en el interior de algunas disciplinas. No puede decirse que existe un ajuste automático entre lo que sucede en la sociedad y lo que se enseña en las escuelas. 



	
Antecedentes de investigación - 
Estado del artePara esta instancia, con la finalidad de adquirir una posición explícita acerca del tema que nos ocupa, se tomaron como referencia trabajos representativos de temáticas similares —sin que por ello se pretenda concluir el estado de la cuestión—, y se presentan en forma breve. Esta referencia determina que se comparten planteos y problemáticas además de perspectivas para el abordaje en sus dimensiones. 

El primer antecedente que se toma como referencia es el estudio realizado por Flora Hillert, quien desde su trabajo de investigación para su Tesis Doctoral en Ciencias de la Educación de la F. F. y L. de la UBA cuyo título fue “La construcción del espacio público en la educación estatal: conocimiento escolar y democracia” defendida en 2005, dio como resultado su obra “Políticas curriculares: Sujetos sociales y conocimiento escolar en los vaivenes de lo público y lo privado” (2011). Allí lleva a cabo un estudio sobre políticas curriculares, en el que analiza los aspectos que considera más relevantes de las propuestas y las prácticas curriculares desarrolladas en Argentina posteriores a los ´90. Para realizar dicho análisis realiza un recorte del objeto de estudio tomando la construcción del espacio público en la educación estatal, el conocimiento escolar y la democracia. Por la pertinencia y relación del caso que nos ocupa tomaremos la referencia al conocimiento escolar por entenderse que las reformas curriculares se proponen y logran su injerencia desde el plano no solo del contenido escolar sino también del plano de las políticas, la formación del sujeto y de la circulación del conocimiento que se constituye en la práctica pedagógica de los docentes en las instituciones escolares.

Hillert (2011) sostiene que su “trabajo es abordado desde tres cuestiones centrales de la producción curricular del período: a quién (sujetos) involucró, qué (contenidos) se seleccionaron y cómo (procedimientos) se emplearon” (p. 17). Con esta afirmación se omiten las voces que se silencian con su no participación tales como docentes, padres, alumnos, gremios docentes, entre otros. Esta investigación —adoptada desde una estrategia cualitativa— estuvo orientada a la comprensión de los procesos y los productos en una determinada situación histórica, como interjuego de fuerzas de diversos sujetos sociales, dirigida a comprobar supuestos, a descubrir espacios, actores, sujetos, y prácticas inéditas.

Ahora bien, la autora se posiciona en el campo de los estudios curriculares haciendo la salvedad de que si bien en ellos puede incluirse el tema de los contenidos, ni el estudio ni los contenidos se agotan en el punto de vista curricular. De Grundy (1998) toma la conceptualización del currículum que se construye no como una deducción lógica sino como un proceso de construcción sociológica y cultural. Se refiere a los sujetos sociales del currículum, considerando a los grupos o sectores como protagonistas del currículum. Toma la definición en términos de Hegel que menciona De Alba (1998) que afirma que el sujeto social es el que tiene consciencia histórica y conciencia para sí y sustenta un proyecto social. Analiza las relaciones entre sujetos de conocimiento y sujetos de la acción social y política, dejando un lugar para los sujetos que son marginados y excluidos de la educación y de la cultura, con necesidades básicas insatisfechas por sus dificultades para emerger como sujetos históricos por sus escasas o nulas posibilidades de participación, lo que tienda a imposibilitar su facultad para la acción social.

Retoma a De Alba (1998) en referencia a los tres tipos de sujetos sociales del currículum: a) sujetos de determinación curricular; b) sujetos del proceso de construcción formal del currículum; y, c) sujetos del desarrollo curricular.

Los primeros serán los sujetos interesados en determinar los rasgos esenciales de un currículum particular. Se definen como aquellos que tienen un interés específico en el currículum, pero no están presentes en forma directa en los ámbitos educativos, tales como el Estado, la Iglesia católica, las empresas. Si bien para estos actores su razón de ser no es la educación, son sin dudas sujetos de injerencia educacional que poseen intereses directos en el desarrollo curricular.

En paralelo, los segundos, participantes del proceso de estructuración formal, les dan forma y fijan una estructura. La conforman los consejos técnicos, los equipos de asesores ministeriales, las academias; según las orientaciones establecidas en el proceso de determinación curricular. También menciona a las editoriales de los libros de textos educacionales. Para nuestra realidad son los equipos técnicos del Ministerio de Educación y los especialistas curriculares que se constituyen en referentes jurisdiccionales que poseen la capacidad de determinar si una unidad curricular será una materia, un seminario, un taller o un espacio de determinación institucional.

Para finalizar, los terceros, los sujetos sociales del desarrollo curricular, son los ejecutores directos del currículum en la práctica diaria de la realidad institucional y áulica donde encontramos a los directivos y a los docentes como así también a los asesores pedagógicos y a los coordinadores de campos de formación que con sus pautas de asesoramientos y homogenización contribuyen a determinar las perspectivas de la enseñanza, las sugerencias metodológicas y el ofrecimiento de materiales curriculares para la enseñanza según las teorías de Gimeno et al (2012).

Un espacio particular ocupa la referencia en las conceptualizaciones acerca del currículum que realiza Stenhouse (1991) en su obra “Investigación y desarrollo del currículum”, donde se diferencia al currículum como intención, proyecto o diseño, del currículum como práctica, acción o desarrollo. En dicha investigación se afirma que una de las problemáticas centrales de la teoría curricular reside en la brecha suscitada entre las intenciones y las realizaciones en la práctica pedagógica. Asimismo, Hillert (1998) afirma que “la experiencia de la década del 90 en Argentina siguió el modelo de una pronunciada línea divisoria entre diseño y desarrollo curricular” (p. 98). Se estudiaron las propuestas de contenidos curriculares a través de los documentos escritos y los discursos verbales de los actores. A estos últimos se los analizó con la finalidad de asignar sentidos a los enunciados en relación a su contexto, y se tomaron los contenidos básicos comunes en ciencias sociales y en tecnología agrupando los enunciados en torno de categorías temáticas que se reiteran en todos los casos. 

Otro antecedente fundamental lo constituye el trabajo de Goodson (2003) llamado “Estudio del currículum: casos y métodos”, en el que se investiga la educación profesional y reforma escolar en Canadá de 1900-1930. Parte de la reformulación del currículum de la escuela secundaria mediante la introducción de asignaturas técnicas como educación industrial, estudios comerciales y economía doméstica, desde 1880. El abordaje al estudio del currículum del autor se realiza desde una postura donde es tomado como un producto de la construcción social y además puede ser objeto de una deconstrucción y una reconstrucción posible pensando en la incorporación de concepciones de equidad y de justicia social desde la educación. Esta posición contribuye a desmitificar al currículum como un objeto cristalizado y pétreo que es imposible de cambiar en el sistema educativo.

En palabras del autor, el abordaje exploratorio del currículum como una construcción social permite estudiar la intersección de la biografía individual —del docente— y la estructura social y la forma como una construcción que se ubica aún más allá de las prescripciones fijadas por las políticas de Estado, ya que ese currículum se negocia, se reelabora y se transforma en los distintos niveles que componen el proceso educativo hasta llegar al aula. La perspectiva de la construcción social que expone Goodson (2003) permite elevar teoría y práctica a una síntesis que se funda en las lecciones y experiencias de pasado, posibilita imaginar una exploración y actividades futuras que se encuentran íntimamente conectadas con las necesidades y realidades de cada región, cada localidad y cada escuela.

El autor en su trabajo prologado con una “Introducción crítica” de Andy Hargraves, examina las reformas curriculares como ejemplos de amnesias históricas que tienden a olvidar al pasado y a la profesionalización y a la organización social del conocimiento en relación con la historia del currículum. Toma como caso a la educación comercial que encuentra resistencias de los sectores dirigentes que solo veían un medio para profundizar las diferencias de clase y de género. La reforma curricular de la escuela secundaria se procura mediante la introducción de asignaturas técnicas como educación industrial, estudios comerciales y economía doméstica. Se realiza como forma de dar una respuesta a la creciente demanda de acceso a la enseñanza secundaria y con la convicción que el sistema educativo público debería ser más receptiva de las necesidades ocupacionales de los adolescentes. Sin embargo, lo que se inicia como una campaña para llevar una enseñanza útil a los adolescentes que poseían más aptitudes mecánicas que teóricas, se concretó en un tipo particular de enseñanza que contribuyó a reforzar las desigualdades étnicas, socioeconómicas y de género.

El desarrollo y promoción de la Escuela Técnica en London trajo aparejado también una campaña de obstaculización por la consecución de los recursos para la educación técnica, que con algunos integrantes de la elite social y comercial de la ciudad veían que las formas profesionales de enseñanza perjudicarían el estatus de la enseñanza secundaria tradicional y académica. (Goodson, 2003, p. 126).

Con el párrafo anterior queda evidenciado que la reforma curricular obtiene resistencia por parte de sectores pudientes, decisores del campo curricular —ya sea por acción directa o por injerencia en la distribución de los recursos del Estado— cuando ven amenazada su construcción simbólica del estatus académico del acceso al nivel secundario de enseñanza. La preocupación se vierte en cercenar un derecho de otros si se amenazan los propios. En el caso de London, la propuesta tuvo apoyo mientras se la reconociera como un tipo de enseñanza adecuada para quienes por su origen social no estaban calificados para concurrir a un instituto colegiado formal y académico. La propuesta de cambio curricular se desarrolla en concurrencia temporal —1880— al crecimiento demográfico y la urbanización en Ontario, done la industrialización trastocó los ritmos de trabajo y las formas de producción tradicionales, incluyendo al sistema aprendizaje. Cambios similares se observan en el sistema comercial donde la expansión y la reorganización de las empresas manufactureras y las corporaciones financieras provocaron un alza en la demanda de los empleos administrativos. De ahí que la educación técnica de Ontario, tuviera su éxito cercenado al abrir una brecha en el currículum secundario, movilizando a los defensores de la currícula académica que deseaban que este tipo de organización curricular conservara su status elevado y hegemónico. Los docentes fueron eficientes en su resistencia. (Goodson, 2003). La lucha de la escuela técnica de London y de Ontario es un testimonio de la resistencia de los actores curriculares y refuerza la conclusión de que el conflicto curricular deviene en vinculaciones de las relaciones sociales cambiantes de los patrones en las relaciones sociales subyacentes en los orígenes de la escolarización estatal y pública.

Otro antecedente fue la investigación de los “Procesos de cambio curricular en la Universidad en el contexto histórico-político de reformas educativas de los 90. El caso de la Escuela de Artes de la UNC” (2011) de Celia Salit. En este trabajo, la autora sostiene:

“la instancia de diseño de nuevos planes de estudio se configura como instancia de corte en los procesos de elaboración curricular en tanto posibilidad de materializar un conjunto de innovaciones y/o cambios parciales, generalmente de carácter fragmentado, algunos de los cuales ya vienen siendo implementados en las propuestas de intervención de algunas cátedras” (Salit, 2011, p. 16).

En el proceso de reforma del currículum en la universidad se produce un ingreso a la escena de un conjunto de problemáticas que se sostienen desde diversos actores que pujan por su participación en una primera fase, en un sostenimiento de posturas en un segundo paso y en una sucesión de negociaciones en mayor medida tensas para plasmar en la reforma sus propuestas. Es un desafío donde convergen los sujetos, las disciplinas y las comunidades académicas de la misma institución y aún otras que no se encuentran tan sólidamente identificadas en la institución misma pero que desde un lugar supuestamente de afuera, también tensan las escenas.

Además, los procesos de elaboración del currículum universitario se encuentran condicionados por regulaciones: internas, por un lado, y externas, por otro; a las que se suman las condiciones derivadas de las políticas públicas en materia de educación y hasta las definiciones de educación superior que son de debate mundial ajenas al mundo académico. Se considera en conformidad con la autora que

“los diseños curriculares elaborados desde las unidades académicas (facultades, departamentos o escuelas) se vinculan con un segundo plano de objetivaciones (…) donde Los proyectos y las políticas de orden macro se entretejen con las de nivel micro-institucional; directivos, docentes y alumnos se convierten en co-responsables de las reformas” (Salit, 2011, p. 13).

Se realiza una clara alusión a la noción de determinación curricular, vinculada con De Alba (1998), donde cobra real importancia

“el proceso social de luchas, negociaciones o imposiciones en el ámbito de la determinación, estructuración y desarrollo curricular entre grupos y sectores, quienes desde la adscripción a proyectos sociales y a partir de diferentes formas de relacionarse y de actuar, determinan un currículo en sus aspectos centrales, esto es, en su orientación básica y estructurante” (Salit, 2011, p. 13).

En clave con esa categoría, De Alba (1994), y como se dijo en párrafos anteriores, se distinguen tres tipos de sujetos sociales: “los de la determinación curricular; los que intervienen en el proceso de estructuración formal del currículo y los que asumen las instancias de desarrollo curricular, lo cual es mencionado por Salit, en sus investigaciones” (2011, p. 13). 

En la primera se encuentran el Estado, el sector empresarial, los sectores populares, la Iglesia, partidos políticos, colegios profesionales, gremios, organismos internacionales, entre otros. Los del segundo tipo, son aquellos que en el ámbito institucional, le otorgan forma y estructura al currículo, y que en términos generales, se concreta en la elaboración del plan de estudios. En este segundo grupo se ubican específicamente, consejo de escuelas, de Facultades y de la Universidades; los equipos de asesoramiento junto a docentes, egresados y alumnos. Y por último, en los sujetos del desarrollo curricular se encuentran los que convierten en práctica cotidiana al currículo, principalmente docentes y alumnos, quienes en los otros niveles del sistema operan como agentes delimitados por el currículo prescripto como marco de referencia para la acción (Salit, 2011, p. 14).

Analizar lo curricular conlleva a indagar hacia el interior de las disciplinas científicas, artísticas y tecnológicas acerca de las definiciones del conocimiento cuya transmisión se considera válida y sobre las luchas que lo legitiman como tal. Como desafío para el currículum universitario se ponen también en juego, según la autora,

“los avances teórico/metodológicos de los diferentes campos de conocimiento; el surgimiento de “prácticas profesionales emergentes” y las imposiciones que derivan de la lógica del mercado, plantean la necesidad de redefinición de perspectivas de abordajes, espacios curriculares y contenidos básicos”, donde también “impacta el lugar de mayor o menor prestigio que las disciplinas ocupan al interior del campo académico. El estatus que ciertos conocimientos adquieren, según el capital que portan, se expresa desde la inclusión de determinados espacios, la ubicación de los mismos en el plan, su carga horaria y el carácter de asignatura troncal, decursado obligatorio, o subsidiaria, de cursado optativo/electivo” (Salit, 2011, p. 16).

A modo de síntesis, Salit (2011) afirma que: 

“durante los procesos de cambio curricular en las instituciones universitarias, como otras instituciones de existencia centradas en las relaciones humanas, circulan en el imaginario colectivo un conjunto de representaciones que suele operar como interferencia/obstáculo. Trama simbólica e imaginaria desde la cual se generan visiones y posiciones; se configuran alianzas y oposiciones.” Y que “un cambio curricular implica mucho más que la simple sustitución de un listado/enumeración de “materias” por otras; que el modo en que se nombran los espacios es indicativo acerca de continuidades y rupturas; que en estos procesos se producen cambios en las posiciones y relaciones de saber/poder en las instituciones” para concluir que “lo curricular se ubica en el cruce de lo institucional con lo pedagógico; al tiempo que una decisión curricular produce efectos, no solo en las prácticas de la enseñanza, sino que impacta en la institución en su conjunto. El análisis de un proceso de cambio curricular, en consecuencia, demanda la articulación de dimensiones pedagógico-didácticas e institucionales-organizativas” (p. 21).

En una reforma curricular surgen tensiones en un marco de abordaje desde la normativa macro y desde la normativa micro. La escenificación se realiza con actuaciones protagónicas que abarca desde los representantes de los diferentes claustros hasta los destinatarios mismos de los resultados de las reformas como son los alumnos. Rodean las escenas los agentes a los cuales les repercute la reforma aunque no participen en forma directa, tales como y dependiendo de la disciplina que se trate, los organismos colegiados que sostienen el ejercicio y la ética de la profesión en cuestión. Un ejemplo claro de esto es el Consejo Profesional de Ciencias Económicas para la referencia a las reformas curriculares para las carreras de esta área. En este caso, el organismo de colegiatura por su contacto diario con el quehacer de los profesionales de las ciencias económicas se erige como órgano rector de la disciplina, siendo el receptor de las demandas del mundo laboral y además encargado de generar espacios de actualización rápida y encuentros cortos cuando la legislación afecta el ejercicio de la profesión posicionándose así —y de hecho— como ente que actualiza, completa y marca la agenda de contenidos del área disciplinar.
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